
PERIODICO PE INTERESES MOR VIES Y HiTERlALES

Academia cealrai espaiiüla de Yeleiinaíia

JUVES 20 DE NOVIEMDRE DE 1856. -WJM.

dbpe rcíiícs ííI año para Ía Central y. la .ciiola
biiensiial en la que radiquen; y asi se aprobó,
! La comisión nombrada para dar sil dictámeii
respecto á la coiminicacioa de la Academia Bar-
.celonesa, ¿spbrp que se pida al gobierno que dc-
i clare á las Academias ú'mccis cueíjios consulli-
'
vos en asuntos de Veterinaria, espuso que no
creia oportuno pedir mas que el gobierno reco¬
mendara ú las autoridades que oigan á estas
corporaciones en los casos que lo crean oportu¬
no: y en su consecuencia, se. acordó que la
Junta de gobierno se dirigiera on esto sentido ú,
la superioridad, ofreciéndola nuestros desintere¬
sados servicios y haciéndola presentes las pro-,
habilidades de acierto que no puedé iiienos m
dar la multiplicidad de elomentos de que nues-,
tra asociación se compone.

Sé dió, cuenta del rog^ilo héclip. por la Pircc-
cion .de Caballería áe\ Heglamento d,p.. Veterinaria
militar y por don Martin Grande, diil, folleto ti¬
tulado, f Cria Caballar, impugnacign segunda al
sislcinade nwnta deaño yv.efi^,t, qm la Acade¬
mia recibió con aprecio.

Hábiendb manifestado varios socios deseo de
qué la -Academia se ocupara del asunto que
cuestionan dort Martin Gjande y don Pedro Cu-
biUóyisobre cual sistema de monta es preferible,
si'el'annal; como sostiene ebprimero,, ó el de
año y vez, cuyas ventajas proçura demostrar el
segundo, se di-spuso, para reunir mayor copia
de (latos, que; se. invite á todos los veterinarios,
pertenezcan ó no^ la Academia, que quieran

" ^ )

REDACTADO POR

HduU ■ ^ oVVatfij (Suacii tèeffci '^iceu G<)i)U íconcio ^afCecjo

Pftr·ClOS ÜB SUSCRlÇ10îV,.=^En Mailrid, ppr.un.megy ,5 rç-.. ¡.or tres id, 8,.Ep provincias, pór tres id.iO
reales ó 22 seilòs sencillos del franqueo de carias. Xlltrinaar y.çsirangero, por un año, 30.—PCNTOS 1)E SLS-
CRIGION.—En Madrid: En' fa Àdqiinislracion, cálic de ios Cíínos. número 7', cuárlo bajo.-—En provincias en
casa de los corresponsales én los puntos en que los hay, ló girando letra sobre correos á favor del Adminislradoi:
D. Joaquin G. y Mexía, ó bien á favor de la Redácciduj. sita en. la calle de Sau Roque, número 8 , cuïilo
btijo, dpreclia. • , i ; ,

, ñ ADYERTENCIAS.

l.^ La Redacción de El Ec,g se-ha traslada¬
do á la I calle de San Roque,, número 8, cuarto
bajo, derecha. . ,t,.

■ 2.^ Habienda de cariar ¡'ts condiciones xlo lá-
publiçacigy,g^ntq para .el ■periódico çuwilg para
la-Biblioteca^, desde-el próMmp enero, se ruega.á
los señores suscritores g socios .que se pojigaii al
corrieníp en jospqgos del año actual; pero, sin
hacer qnli§ipo alguno pava, ebde 1857 hornta que
reciban el nuevo Prospecto t

.8e abrió á las siete de la noche ,con asisten¬
cia, do los seuores Grande, Quiroga, Roca, Gón-
zalqg.(J.),, Morales, E^pejOj Gallego, Bosque,,
Garaido, Gali,, Muñoz (BQ, Llorente.

So levó el acta de la anterior, y fué apro¬
bada, ,

TÍ'O boéuta deL.djetámeii de |q, cotnisíon
"biñh.rada, para inforfluar acer.ca dq Tas .ctipias
qué déucrian satisfacer los socios perteriecién-
tes á inas de tina Acadernia, redticidó ó quepa-

Id'p'ipta, de entrada en' Ja que ingresen,

; SE PUBLICA TRES VECES ÁL ÁIES.

SeswH del de octubre de 1856.
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iMnilir su opinioa en este asunto, para que lo
hagan dirigiéndose al secretario que suscribe
antes de principiar el año próximo, y que esta
misma invitación se dirija á la Academia Barce¬
lonesa .

Y no habiendo mas asuntos de que tratar, se
levantó la sesión,-—-El secretario, Ramon Llo-
i-ente I,ázaro.

liiYÍtacion.

Academia central española de Veterinaria.
En vista de la polémica entablada entre los

veterinarios don IMartin Grande y don Pedro
(iubillo sobre '/■qué sistema de monta es preferi¬
ble, si el anual ó el llamado de año y vez ■> y de
los deseos manifesíaJos por algunos sócios de
(jue se discuta este asunto en sesión cientifica,
esta corporación acordó en sesión del 20 de
octubre invitar á- todos los veterinarios, sean ó
no sócios, para que emitan su opinion con los
datos en que la funden, remitiéndola al secreta¬
rio que suscribe antes de finalizar el año actual.

.Madrid 7 de noviembre de 1856.—El secre¬
tario, Ramon Llorente Lázaro.

Tifus carkniulai'.:—Lobado-. (4)

(í;oNctosroa.)

Nos parece haber manifestado suficientctuGu-
tc al senór don Nicolás Casas de Mendoza que
nó nos es desconocida {como graciosamente sm
puso) la acepción- que en veterinaria tiene la pa¬
labra tifus, ó ít/ii»:como; él escribe. Por danto, y
con él objeto de dar pronta'cima á ésta tarea,
convertida en enojosa, merced á la briosa em¬
bestida que ápárecíó 'en .el Boletín, abreviare¬
mos hay Id,posible'ndëstros razonamientos.-
Quien haya leido el artículo'Tifus .cxhsungu^

i.\p; cprrespondericia fiel del LouVet del diccib-:
luiríó de Belwarf, no habrá podido menos de
c,onecer .que aquellos síntomas en él enumerados
de tos frecuente', p-llMo acelerado, ardcz dèl'pa-
laSár y fq Íengúa, respiración frecuenté y labo>r
riqsá, cesación de ta rUima y de loi' secreción
láéle'ft, orinas raras y encendidas, sed considera¬
ble, "etc., etc. Son indicios Ifien cláros. de la
existencia dé nná fiebre.—Queremos tpie cons-
(d esta palabra fiebre.—Pués bien: quién, -te¬
niendo ya un convencimiento- de que el L&uvét
(1) Vé we el número 197 de El Eco,

implica fiebre, tifus y carbunco, observe despues
que M" Delwart llama al padecimiento enferme-
clad tifoidea, carbuncular, si, cual nosotros, se
encontrase precisado á darle nn nombre y.á co¬
locarlo en un catálogo alfabético de afecciones,
es muy probable que optara por denominarle
fiebre tifoidea carbuncular, puesto que la espre-
sion enfermedad^ es de significación demasia¬
do vaga para haber de aplicarla á una especia¬
lidad morbosa, y debe restringirse muchísimo
su empleo en casos análogos; ó indudablemente,
al obrar así, íncurríria en un error de trascen¬
dencia.—No sabemos si donNicolás, caso de te¬
ner ideas fijas acerca del Louvet, hubiera proce¬
dido da ese modo: no i'espondemos que hubie¬
se evitado el escollo; mas es lo cierto que era
necesario no tropezar en él: porque en el estado
actual de la ciencia no es licito confundir el ti¬
fus con la fiebre tifoidea.

—-La fiebre tifoidea, con efecto, ge. distingue
notablemente del tifus por ser ella una ateccion
primitiva de los folículos del intestino delgado
(glándulas de Peyer), y de los gánglios corres¬
pondientes; por su acometida menos brusca;
por la menor irregularidad en su desarrollo y
marcha; por las lesiones que deja; en fin, por
iin gran número de fenómenos, cuya designa-
ciou diferencial ha trazado recientemente mon¬

sieur.Ang. Haspel.
Bien se echa dé ver cuan inconveniente hu^

hiera sido incluir la voz fiebre en las componen¬
tes del nombre qiie correspondiera al Loucct.

Pero cón esta circunstancia coïncidé la de
hallarse reservada la terminación idea (del
eidos gr.; idea de semejanza, de referencia),
con relación al tifus, sólo- para la dícha fiebre
tifoidea; y en vista de este segundó inconve¬
niente, aun cuando rtó podíamos reconocer eii
el Louvet un tifus perfectamente caracterizado;
reflexionando sobre' lá gravedad de la equivo¬
cación posible, y atendido lo inconveniente de la
descfipcioh 'presefttada por Déltrárt,. preferimos
huir de cualquier nombre que llevase la termi¬
nación mencionada; cuidañdói,'no obstante, de
señalar, como lo hicimos, con letras versalitas
él jqició dé dicho autor:'

Véa, pues, doft Nicolás feórtío hemos tenido
razón cá pt-ocurar que nunca ¿é confundan el
Louvet y la fiebre tifaklèa, ya que tan' notable¬
mente sé'diferencian entre sí. '

j
En cuanto á. los adjetiyos carbuncular y car-

b'uncosá,' mby pocas -óbsérvaciónes isop menes¬
ter para poner á nuestro adversario en 'éóraple-
ta derrota.
Dícese en ja descripción d'el Loutpet que ya-

fios animales- sueleii presentar en toda la saper-
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ficie esterna de su piel botones, como en la sar¬
na, y diviésos; y mas adelante sè afulde que los
tumores hallados en la inspección cadayerica
son mu¡] seméjantes al carbunco. Lo Cual, unido
al hecho de no mencionarse alteración alguna
del bazo, pero sí del estómago, cuyas dos cir¬
cunstancias jamás conctirren en el carbunco,
según la opinion de' M. Renault, hizo que solo
viésemos en la enfermedad de que tratamos
(dgo de carbunco: no un carbunco perfectamente
designado, que es lo que, á no dudarlo, ha vis¬
to el señor don Nicolás, al darla el nombre de
LSbadii. '
Sentado esto, obvia por demás era la elección

entre los referidos adjetivos carbuncular y car¬
buncoso, Este, significa una idea de abundancia
y magnitud, aquel de escasez y pequenez,: sin
vacilación, echamos mano del carbuncular.

Mas, por si don Nicolás no tuviera la ama-
'bilidad de creer en nuestra palabra, nos tóma-
lemos la libertad de advertirle;

1.° Que la terminación oso de adjetivo trae
su origen del griego osos, cutin grande; como
se nota en abundoso; pedregoso, honroso y gracio¬
so, etc., ,etc,r, etc.,,. y mas particularmente en la
nomenclatura química: /erroso, cupros?, etc.
Gar&unfco'so indicaría^el predominio ;del carbtín-
co eñ la afección.
,2," Que la terminación adjetiva idar.parece

corresponder exactamente á la latina idaris,-
probablemente derivada de xdlus, rilla, nlhm
(alguno, algunapi algo); espresando por lo tanto
una'idea de existencia"pequefia, y pór estensión .

una idea diminutiva; de donde la limitación en
el significado do los sustantivos y adjetivos que
afectan tales ulesinehcias, v. gr.. cápsula, for-
mdui pni'tkulá,- capsülaris, parliculaHs, capsu¬
lar, paniculdr ; carbú'nculf (despiies car^bunclo
y carbunco) carbúhcularis cürbunciüar y Cien
ini'l otras Vôcés;'(jile asi han pasado al friincés,
con las terminaciones 'tíZá, aildire, cortió al éspa-
ííól con las Señaladas; siendo castizasjdhüy.cas¬
tizas,' señor don Ñicólás, las palabras formada.s
de)'este modo, ,poi;qué"la .dCsmepcia y, jd ráiz
dé q"6 sé coujip,ojien-iraen un ,Qríge,n.;'legítun,ó/'
admitido y muy gc^erálizadojon nuestro idiqrná,
tgn relacionadq ,con el latin-—Ñecesitándo^ees-
prcsar x¡p algo, de cqrbunpo, ¿lialn'émos atidgdo ;
tqrpes y popo castizos en elegir "BÍ:Odjetivo¡fCayv:
budeuluá'' : : i :■ ■ .,:■/! ' ,.r ; .,'1 .. '

'i

'l'íicamés''ádá ifriétá''dc'bdéétro' propósito;-
ni,^,s'^^'UGmtani^íeÑ's{iuéstó qii'é nò^
ii^u)jcron á,dar),ar,.'i,o¿p^^^ : ,1a. d^nóu,iinacj.ón, di-

fus carbuncular; y solo nos .queda el seatimien-,
to de haber tenido que mezclar con estas espli-
caciones ciertos cargos diiigklos al señor doii
Nicolás Casas de Mendoza. Por ¡o demás , si el
esmerado escrúpulo con que procedimos á .va¬
riar dicho nombre en la versiondel Diccionario,,
lio satisface á las exigencias de tan arduo asun¬
to, cúlpese de ello, no á nuestros deseos por ar¬
ribar á un feliz desempeño, ni á la escasez de
los esfuerzos hechos para conseguirlo, sinó á
nuestra insuficiencia.

Contestando ahora al iracundo articulo del
Boletm; artículo en que solamente ha demostra¬
do el redactor su poco escrúpulo para insultar á
diestro y á siuiestro siaaJucir razón alguna; nos
vemos forzado» á suplicarle de, nuevo que haga
uso en sus escritos de un lenguaje mas digno
del público que ha d,e leerle, menos injurio.s.o-
hácia las personas contra que dirige sus vene¬
nosos dardos.

El señor don Nicolás debe de saber muy bién
que una discusión científica no denigra, sinó que
enaltece, á los que en ella to-man parte, eiquie-
ra esté propuesta entre un escribiento y todo un
señor director de la:Escuela ,sup0nor de Veteri¬
naria: debe de saber que lo denigrante es "ocu¬
par una posición elevada, sin merecerla,, un
gran puesto científico cuando se carece de los
conocimientos requeridos: tachgr çlè po.co casti¬
za una Qsprqsion ó una locución,! pitando en el
acusador hasta'las 'mas sencillas nb'ciónés do
graipática general y particular: escudar la tor¬
peza, y la ineptitud absoluta propiás,'con pror¬
rumpir en insultantes y menguados .dicterios,
que rechazan todos los oidos uñ'póco decéntés;
debe de saber, por último, que es denigrante y
feo en alto grado el lanzar malas calificacione.s
y desprecios sobre cla.ses enteras de hombre.s
hQhrdáo&fb'arberás^.psluqaeroSf 'Mpaieros^ étCi)
mas útiles en la sociedad; que muchos misera¬
bles ignorantes y fatuósj'á quienes la intriga y
la parcinlulad pudieron encumbrar y sostener,
;á costa de su desfachatez y cercados de un ridi¬
culo apestoso.
,Sé.palo, sí; y tenga^ asimismoj?or seguro (jue

nosjávergoñzaums de ésás c'scandalosas çòhtien-
:das; ihientra.s qüé est'ámóV siempre'" dispuestó's á'
medir con él en público hiteátVas Coplás fuerzas
icieutíficas y !iteraria%;''íi'pi'obar!e de la manera
; mas irrecusable qne un escribiente puede ser
' infinitamente mas jnstí'uidpj mas meritorio,que
luníeiwopetndp [jersonaje;- ounque se, llame isc--
ñor Dirédor.. ~ ■ ¡

Cñcétioncá persónálésv en presència del públi¬
co^ solo, las aceptamos para aducir pruebas de

, aptltu.c'i y ,d-j. nicrbcitnieútps.'..,. Somos 'por otra
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sacarlos de ,o á Q libvas de sangre,, es decir de-^'

02 ■

i . -í: .

■ù. -^del peso de su cuerpo; en t'rnerés demás
. 2-0 * ' '•

edad, despues de la sustracion de 12 á 16 libras 6
11

de — á — dé su pesé; en irn cordei'o, cuando' bu- •

i '
. -. . i " ' ' '

bo perdido 28 orizas ó de' s d peso; y en un car¬

nero cuando la- pérdida fué'dé '61 orizas ó' — del
-, . K.25 ■ ■

suyo...,, I-, I.. ¡7' ¿,rdj 'M i-.' i-: - :«Según Hales sucedió én un caballo despues de
1

haberle eslraido 33 libras de sangre ó do su pé-
-

, ■ - ■ ■ ■ ! -"o. ,,

SO total., , ^ " i ■ -, "i
«Según Blundell, ha bastádo!eri 'alguno.pperros una

pérdida de 9 onzas de' sangre à de su peso,, mien-
Irás otros no han sucumbido hasta qií) se elevó ;l ,.I
libra ó -7- del suyo,.- ,■ ,

, 10, . . ■, ■! - '
«Término'rnedjo, puede adinitirse que la! muéit»

' '
• ' ■ ' -'3 ' ■ 7

se sigue A. la sustracción dé, --—.ó- dj la masa de

lá sangre de los animales, aunque pueda veriflcárso
- " \ 1 ■ ■ ' ■ -1

despues de la pérdida de y aun do — ea cier- -4 o

tas circunstancias, especialmente en ta hemoptisis.'»
No dejaí'dé.ser int!érésàdte ''dètèner ún níióibento la

atención eh esta c'onclúsípn derinitíva, que no pienso
debe considerarse de un modo dem'ásiádo absoluto.

Todos los'qbé 'han liecho ó yist'o hacer operaciones
en los perros (únieós animales de que puedo iiablar'
en apoyo de lo què voy á decir),) saben que en ciertas'
circunstanciaSj aunque,no haya un flujo de 3angrb>
considerable relativamente à, la alzada del animal,
sobreviene la- muerte,-sea algun tiempo despues, sea
inmediatamente, de la òperacion, como si hubiese ha¬
bido .lie.raorragia y ,pAr las, mismas causas.
Y no vaya á creerse que,en tales casqs hay intro¬

ducción de aire en,jas y,anas: en prueba de . que tal.
no sucede, hé aqpl un hecho qüe'hace algunos arí^sobservé'en esta esquela y. que me sorprendió muclio:

Ún perro, qué tériia un.fumor en la pjirte inferior
:del Vienlré, se présentó en ta, visita de íá" escuela.;
hecíia'tina incisión en la j)ie'l,''se estrajo el tumor por
iea'ucleácinn y el periro mririó ínstantá'uéamente. -

,Nq pódria átr'iburrse íá muerte sobrevenida en ta¬
les circUhstartcias', á'que éV tumor, haciendo parte de
la ecénoniía, ha llevado consigo'una éantidád.'.de san¬
gre eonsiderable con relación á su cantidad- total eri
el individuo? Aunque esta esplicacion me parece sa¬
tisfactoria, la presento con toda la reserva que re¬
quiere una teoría no fundada en hechos positives.

; .En.cuanto á.ja segunda cját^uia de la cuestión, é
:se,a .á la cíe/^r^jnacíou" canlidadtgdé sanare que pu^de èsîrderse^ én ' diia 'ties ó snóesil
vdmmte 'dexin mimó animal, sü soludion tiene nná

Trabajos de la sociedad ceiilrai de Yeterioaria
de Francia.

(CONTlNUAtílON.)

Ç.yplTÇLo 2."—¿ó«d cantidad de sangre puede es-
í^aerf.e de-una vez ó sucesivamente de. un mismo,
animal, .sin .que'- la muerte sea. la consecitencia

■ : > í;¡ -i 'inmedialal. \
•

I ! • • * • Ç -• ' -
• Muchos espérfmehtadorés se han tícupádo de resol¬

verla primera parle de-esta cuestión 7 nada pode-,
ii;os hacer mejor que cstraer del tratado de fisologia
déifinurdach el resumen dedas tentativas hcohas so-
biiç ejla; . •),. ,

«Segqn ip.Í5 esperiencias de-Rosa, Ja raué'rte apa¬
rente sobrevinó: en lòs terneros jóveriés; después dé'

¡)artc' énemigSs de 'cjae iòs tribunhles de justícia
intervengan e,n nuestros negocios', y créebos
degradarnos recurriendo á ellos contra los desa-'
fueros é insultos que se nos infiera..... (para
tales lances hay una vida privada)....; mas no
se dude acedcá déla pósihili.dacl de que algun
diá llegue á :abandonárrios el sentimiento de
generosidad que nos aniinh; y de que entonces
por via dé . cspiacion, ■ hagamos' recaer lodo el
peso de las'leyes fcòrJtra los que argumentan á
lo cafre y preteuden deprimir (> ciertas clases,
nada mas .qiie por sistema de'escupir desatinos,
é incurriendo en vergonzosa inconsctíuencia al
prohijar él demérito y la inçapacidach ,'

El Señor don Nicolás, qtie t'eehazg, pop ejem¬
plo, á, losd)arÍ3eros, ha'recientemente patrocina-
do 'á uno'.dé ellos (ayuda, de' cámai-a,' poi"añadi¬
dura), pdstérgah.do á quien no lo éra,' y Sin qué '
el favórit'o ni el favorecedor hayan respondido'
todavía á la invitación de im certáipen propues¬
to jjór èE{)oStcrgado.

¡Tal es'-él mundo. Tal la farsa en el repre¬
sentada!

, ' .

"Y, por si don Nicolás tuviese la humorada dé
seguir insultando, en lugar dé'espoher ciencia y
decoro, cónstcle ^ue nos veremos. precisados á
hacer con sus palabras lo que hicimos con lás
del pei'iódico titulado Él .Albéitar ea su época
de mayor inséñsatéz. i. Lo que . denigra'y es- '
candalizá„ es que eí discípúlo sea insultado por
un naaeStro qué no acepta sus lides cientíúcas,
qué las rélíüyé, achacápdq la inferior 'posibionoficial del propónente! Eso eS, lo. que denigra y
muévé á.comp'asiOri y á risg! .
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gran importancia para la medicina y pertenece, por,
egla razón, á. la. lerafiéntica. . ,

J ReJerinios aqui-do? esperisncias hechas ,por J. Gi-i.
rard y consignadas en su Tratado de anatomia :ve~
térinaria, y delpues, olra 'quê áóa^o ha sido "practi¬
cada con mas cuidado ó cuya relación lleva mas de
talles, servirá paia manifestar los diversos estados
del animal en todo el tiempo de la observación.

■ ' Esperiencias.

1.° »Üna yegua muefrnosa "cié 8 años, 1 metro
59 centíinelros, fuerte y en buen estado, fué sangrada
de la yugular sucesivamente los.dias-p, 4, 5, 6,-7 y
8 de abrüi-estrayéndole las cánlidades de sang're sir-
guientes,.'(murió de debilidad á poco de la úllimá
sangría):-' ■ ; ' . .. :

1.' sangría 20 -libras.
■ 2." 20

3." 16
4." 16
5." — 14

! 6-."—r .: 18
■ «Mas 11 libras recogidas en

el cadáver 11

; . Total 115 libras.

. 2.' «^n cabjallo castrado, de catoree años, line-
tro 53 centímeirós que habia de sacrificarse por pade¬
cer muermo, fué sometido á las mismas pruebas, que
hechas, como las precedentes, por la mañana en
ayunas dieron:

; 1/ sangría-.. 30 libras. -.
2." ^ "25

i 31': .■ 26

\ 41" —: :. 22 •
; «El caballo nrurió en seguida
de,esta última j^en su interior
oooleuía.. .............. U

-■i (C Total.114 libras.o) d

3.* ' Caballo enterco da tiro pesado, 11 años, un
metro' 60 centímetros, en un estado de carnes re¬
gular y abandopadq.p.QE muermoso. , , .

Éí 9 de dicTérnbfé' préséntabá 3o pulsaciones y
10 respiraciones por mitiiitiiti. hecha una sangría de
30 libras, las primeras ascendieron á 55 y los movi¬
mientos respiratorios á 21 por minuto. La respira¬
ción se hizo quejaffibrdsâ" y profunda; la mirada era
fija; la pupila estaba dilatada. El animal pateaba, se-
colocabaem actitud, de orinar,. sacába .éLpene/con
lentitud y lo entraba A poco delqmismb modo en 4l
prepucio; tenia bostezos frecuentes; se-echaba y -le
rantába de tiempo en üémpo y rehusaba oorapletamien-

"té erpienso —Estbs síntomas persistieron todó^el dia.
El 10, menos debilidad que la-víspera;-12 respira¬

ciones y 55 pulsaciones por minuto.-. Sangriar de 20'
libras. 1

En el discurso" del dia el animal'bostezó y ■?e"~echú
con frecuencia.—La sangre recogida en el heraató-:
melro'se separó ead7 minutos: el cuajo blanco, quo;:
el dia anterior estaba en proporción igual al negro,
ocupó al segundo Ips dos tercios de la. probeta.

El 11,-8 réspiraoioiias y 70 .pulsaeiones por mi¬
nuto.-Sapgria de 10 libras. Despues de ella, respira¬
ción' profunda y enti'eoorlada (10 por minuto); pulso
pequeño pulsaciones por minuto); mucosas aun
mas pálidas que-ios días anteriores; decúbito casi
-conslantè; inapetencia.

El 12, 80 pulsaciones y 11 re-spirapiopes p'ór ml-j
nulo, Sangría, fie 10 libras: la sangre ,so coaguló
en 15 minutos. El animal comió,-bebió y no sa echó'
en el di.sourso del dia.

El 16, liabia perdido el animal en parte su alegría
y sus carnes;- íos músculos hablan disminuido mucho
de volúinen; el vientre estaba arremangado y el ijar
encordado; las costillas se marcaban debajo de la piel
y habia 57 pulsaciones y 19 respiraciones pur.minu-:
to. Sangría: de 10' libras ; al cabci dé .un cuaí'to de'
hora 80 pulsaciones y 4Ô respiraciones por minulo;i
mucosas pálidas y'Cara fruncida. -■ ■

Là sangre recogida al principio, de la sangria só
separó.,en nueve minutos y el coaguló "blanco iicupó
los,tres cuartos de la probeta.

El 19 seguia el mismo número de puisácio-
nes y respiraciones. Sangría de 10 libras:' la sangre
se separó en 9 minutos y el cuajó ocupó también los,
tres cuartos de la probeta. Inyectando 6 libras de
agua en la yugular se introdujo aire en ella; el ani-f
mal cayó al suelo, hizo violentos esfuerzos, etc. y mu¬
rió al poco tiempo.
En resúrhen, :ea el espacio de diez días, se .ëstrajo

á este caballo por medio de seis sangría*, una cauti4
dad'de 90 libras. ;

Capitulo 3." J^ppenencias sobre el (lempo en que
ocurre la muerte por hemorragias sobreveni¬
das á consecuencia de heridas di los vasos dé

principal calibre,

Eli éstas esperiéncias, heohaS'sea en animales des¬
tinados'á'loá trabajos anatómicos, ora en otros afoc-^
tados de enfermedades incurables, he anotado el sexo,
la-'édad, la talla,' el góiiero de servicio en que haUian
sido utilizados. '

Laos han sido muertos por la sección de la .caróti¬
da y yugular. .

Obrop por le de la arleria y venas femorales;
Y otros, finalmente, por una puñalada an el pe-

pho, hiriendo los vasos mas gruesos situados, 4 la ca-
Irada dp, ¿std, cavidad:
"

Estos ■ animales no se han considerado muerto",
hasta "qne, aplicando el dedo sobre el globo del ejes
no se manifestaba mevimiealo alguno en este órgano•
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Designación de los
anímales.

Caballo capon
Yegua.

Caballo entero

Caballo : capon
Caballo entero

nácdiana
: iíK

Edad. Estado. Tiempo en que mue¬
ren los anima'es.

Números de
orden. Servicio.

Caballo capon.
Caballo entero.

Yegua.
Caballo entero,

id.
id.
id.

Yegua., ,
Caballo entero.

Vaca,
id.

tiro pesado. lo años.
tiro ligero. 16 id.
tiro pesado. lo id.

id. 18 id.
tiro ligero. 20 id.
tiro pesado. 17 id.
tiro ligero. 20 id.

id. 16 id.
id. IS id.
id. ' 12 id.
id. ' . 13 id.

flaco y vigoroso,
id.

muy vigoroso,
vigoroso,

id
id.

poco vigoroso,
muy flaco,
vigoroso,

id.
id.

17 minutos
11 id.
lo id.
13 id.
20 id.
17 id.
14 id.
10 id.
12 id.
19 id.
lo id.

: Afeno. ■ ■
Caballo entero.'

id.
id.

Yegua. .
' iuV ' '

■ •
, "r: :

. tiro ligero,
tiro pesado,
!' ' id.

id'.
tiro ligero.

' dd/ ■

•■■•id.

mtiv vigoroso.-
oy- ' i(t. ..

i, v.-
Haciendo ahora las diversas operaciones necesarias

para averiguar < nal lia sido la duración niedia del
Ilujo de sang^'e pafijup.j;odncir la tpu:^;te ,.completa;-.en
cad.a nua dé. éstístres séries. de ' esperiencias^, ' se
halla que: . . 1

En.los animales á quienes se habla.çprtado la yu,-;
guiar y cárúlida fué de unos lo minuto.^, y '/«i :■ ' ;■

• De-Odhinulos y 5 ségJindns, en los' animales á los
cuales se corló la arteria y vena femoraJe.s;;

Y, de 4 ihímiiol y Sô-séghiîêèâ'efii ldS ttiuéftôë •'de
diaa'pùiftlâ'ài'ëh''el f<éèho'i''''i p.-, ro >'
■ " n'é ísüié ê'si'éfi&ricids ré'suíU';?fÍQalthe^
relati,yg à la.dsáolpgía 5dlo"'Ítàí'e'nícÍ3 tibiar ;èfe

• • &r'rttnutò» li2.
• -o id.
, 5- - id:'
të- id.

¡•| 4:; j'lj;,
.' •^· íu, '"J'j lA-ii

2

m
lob oiiui;

nf'V 08 on eeluinm ;■ r.mud
...iut. cijJ, ! ■

paso, à saberpqdei procedtíni.entos análogos podrían
utilizarse parn.delerminar la velocidad de la circu¬
lación.

Reglamento orgánico del Cuerpo de Yeteriprla "
1--^ Militar, oíui) jjl'i;' ■ '■

:Vom . ,ú y iió n n
ji. [ -oJuniji.; -ínUÍU:~ j; iuifii:;-.V

•-: : lim e; i-..p ..c nuic
u. .i d'/'iuq líifflin!) d ; ' ; 0 ■!:. ; i.1 ;¿i,d
:■ Art. 3a. x-Rara ser incorpúradoden: ú^esc'aiafúú
de miírito seráiiadispénsables lieunir.'las ■JtircBnsUard
ciás siguientes : i·' ;'• f r . . ! : •·i· i:.. : ; cocqs'iq
-íiil xY: No liaber sufrido ■castigo., alguacil ftor.jfaLtaj-

SECCIO.N DE I.A YL'GüL.\n Y C.YnÓTÍDA.

mediana,
id.
id.
id.
id.
id.

pequeña,
id.
id.

mediana.
pequeña.

SECGIO.N DE L.\ AUTEniA Y VE.NA FEMORALES. ■

I'L'.VAÍ.ADA EN F.L

mediana,
id. ■

I id',
id.
id.
id.
id.
id:

: ■ id. ■

id. ■ ■ •

id.
idr .

tiro ligero;
id.

tiro pesado,
id.
id. . :

tiro ligero.i
id:

tiro pesado.
id.

,

viro ligero.!

18 años.
12 id.
lo id.
17 id.
20 id.
1& id.
18 id.
10 id.
18 id.
10 id.,
17' id.
18. id.

7 minutos.
9 id.
6 id.
9 id.

• 12 id.
6 id.

: 18 id.
8 id.
6 id.
.,7, id.

■

9 dd.
11 id;

bastante vigoroso,
d.

Vigoroso.'
id.
id'. ■ ■

. id.
bastante vigoroso.
•HBu y-vigoroso,

débil.
vigoroso. ,

id.
id.
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cometidas en el desempeño de sus deberes facul ¬
tativos.
2." Haber sido recomendado al menos 1res veces

por sus gefes militares y facultativos, en vista de su
io6resa/¡e/ifff aplicación, laboriosidad, adelantos en
la ciencia y exacto desempeño de sus deberes profe-
Fionales.
Las recomendaciones de los gefes facultativos po¬

drán suplir las de los militares, siempre que aquellas
sean eficaces y justificadas.
3.' Haber dado á luz algun tratado sobre cual¬

quier punto de la ciencia, que baya merecido la apro¬
bación de la Junta facultativa, y la calificación de
trabajo de mérito.
4." Estar colocado en la primera mitad de la es¬

cala de su clase.
Art. 36. Para obtener un segundo 6 tercer as¬

censo de mérito, fian de haber trascurrido lo menos
cinco años.
Art. 37. Si no hubiese individuo en quien con¬

curran las circunstancias que se exigen para el aseen-
so por elección, se proveerá la vacante que á este
turno corresponda en el profeso.r mas antiguo de la
clase que á ella tenga derecho; considerándose en tal
caso este ascenso como conferido á la elección y prin¬
cipiándose nuevo turno para los sucesivos.

TITULO IX.

Del uniforme del Cuerpo de Veterinaria militar.
Art. 38. El uniforme del Cuerpo será el si¬

guiente:
Casaca azul turquí, con cuello, vivos, barras y.

vueltas encarnadas, abrochada con nueve botones en
una hilera, y en el estremo d&cada faldón un león y
un ¡castillo bordados de oro.

Pantalon- liso azul turquí.
Bota con espolín de metal dorado.
Sombrero apuntado con presilla de oro, escarape¬

la encarnada, y en los picos un boton de cordoncillo
de aquel metal en lugar de borlas.

G-uaute blanco de ante.
Art. 39. El boton da la casaca será de metal

dorado, lijeramente convexo, en el centro un sol y en
la'circunferencia el lema de Veterinaria militar.

■ Art. 40. ■ La espada sbrá^e ceñir, con empuña¬
dura de cruz, siendo esta y las demás piezas que la
guarnecen de metal dorado, y llevándose pendiente
de un tahalí-de cuero charolado de negro.
Art. 41. El órden gerárquicp délos profesores

del Cuerpo-se conocerá por los distintivos marcados
eüieí cuello del uniforme, en la forma y con estricta
sujeción en sus dimensiones á lo que determina para
cada clase el modelo que acotnpaña á este Reglamen¬
to, y que se marca particularmente en los artículos
siguientes.
"Art. '42, El tercer profesor llevará un solo ramo

de los dos que tiene el modelo, bordado de oro en las
partes laterales del cuello. •
Art. 45i El segundo profe-sor el ramo que los

terceros, y además eu el borde superior del cuello y

toda la-circunferencia nnó de los dos pies de bordado
que tiene el modelo.
Art. 44. El primer profesor, los dos ramos bor¬

dados y uno de los pies del borde-superior y el cor¬
doncillo del 'ótro pié. '
Árti 43. Lu3 profesores de escuelas militares y

subdireccion de^ remontas, el mismo bordado que los
primeros, completando el segundo pié del borde del
cuello.
Art. 46. Los profesores de la Junta facultativa

añadirán al bordado de los profesores de escuelas,
uno de les pies del cuello en el borde superior de la
circunferencia de las mangas.
,\rt. 47. El inspector llevará bordados en las

mangas los dos pies que en el cuello.
Art. 48. Para diario podrán usar levita azul

turquí, sin los bordados que quedan señalados ni vi¬
vos, con solapa do siete botones á cada lado, iguales
á los de la casaca.

Art. 49. Para clasificar por categorías llevarán
en el cuello de esta prenda: el tercer profesor un ojal
de curdoBcillo de hilo de oro; el segundo dos ojales;
el primero tres: el profesor de escuela añadirán en el
borde superior el pié que lleva en igual sitio el bor-
dadojde la casaca, y los individuos do la Junta aña¬
dirán el segundo pié.

TITULO X.

De la Junta facultativa.

Art. 30. La Junta facultativa tendrá á su cargo
todos los asuntos concernientes á la parte científica
y facultativa del Cuerpo y las demás atribuciones que
e.ste Reglamento le señala; debiendo celebrar sus se¬
siones en el sillo y forma que determine el direclor
con arreglo á la instrucción que forme este efecto las
Art. 31. Formará y llevará el escalafón gene¬

ral y especial de mérito; tendrá las hojas do servicio
y estampará en.ellas las notas de concepto de los in¬
dividuos del Cuerpo. Propondrá al director la distri¬
bución del personal en los destinos que según su cla¬
se les correspondan, y las vacantes de ingreso ó as¬
censos por antigüedad ó mérito.
Art. 52. Formará y tomará razón de los nom¬

bramientos de los herradores y forjadores que sean
. aprobados en la escuela militar de Alcalá de Hena¬
res, remitiéndolos al Director del Cuerpo para que
autorizándolos con sii firma, puedan hacer constar.su
aptitud en los institutos ó destinos donde hayan do
prestar sus servicios.

Los ferrócratas estáo de eDborabiieoa.

Ha sido tan peregrina la conducta Observada por el
ayuntamienlé de un pueblo de esta provincia , que ej
digna de estamparse en las columnas del Eco de la ït.



tres reales al'mes.

(arinaria, pkra qae rean sus lectores hasta donde llega
la arbitrariedad de los mandarines de algnnQs pueblos.
En la villa de Pozuelo de Alarcón, se baílaba vacante

la plaza de albéitar y, para que llegase á.noticip de los.
aspirantes, lo anunciaron por medio Baiélin oficial
de la provincia- Dorante el tiempo fijado ¡ior este, prév
sentaron varias solicitudes, tarilO veterinarios de pri¬
mera y segunda qlase, cuanto albéitarés. Llegó el diá
de dar la plaza,' y, reunido el ayuntamiento, é'.vaminaron :
las solicitudes presentadas (que no eran pocas); y.acor¬
daron por unanimidad de votos retirar bis de veterina¬
rios de primera y segunda.clase, y escogitar.de enirelos-
albéitares cuatro de los mas antiguos,. Con todo lo cual
pasaron á sortear cual seria el niño de ,la suérle jugada
entre los cuatro candidatos, .sie.ud'o el ajgraciado sin du¬
da por casuflíidáíf, aunque, fenw.hqç» empeño',' nn 'albéi¬
tar muy conocido "éh liis afueras á la Puprta dp Toiçdo
de ésta córte'¿íiubò iegálidadT' '"

Es hasta donde puede llégnr la conducta del refèridb'
ayuntamiento; dejar á la suerlfe los; intereses de la Agri-'
cultura y Comereio de los animales, de diehó pueblo,
postergar á los veterinarios, preferir , á los= albéitares
sopretesto de que los primeros no. saben herrar,; son
mancos, no tienen lo que ellpg llaman ¡)ráciica de mu¬
chos afios y otras lindeza^ por .ql estiló;, y cuidado, .q.iie
entre íns solicitantes vetériharîô's. habla lumbrés de
aprecio por pias de un coiíceplcí.'. ■
Ali'orá viene'al casó cierto-párrafo del viejo Boh'lm'

que decía, «Perdonadles señor que bq sdhert'do que 'sé'
dicen;» y nosotros csclamaremos parodiándole, [lerdo-
iiedles señor que no s.ibém lo: qué ise han hecho. Y en
prueba de ello léase el su|)lenienlo al número 5 del Eco
y por él se verá que;hun.,h,qlladu y,pisoteado la Novís-
ma llecopilacion, libro 8.°, título t i, ley o.', debiendo
respetarse, puesto que no hay otra , que la dgimgne, en
este puiiío. ¿Çlúé dirán á esto n'uéátros decatim'doi pro¬
tectores y los que" en eljos creèn?.'..., , ,

Espero, señores redaclófes,; se' sírvan insertar éh sn
apreciable periódico estas mal trazadas líneas, y ios
quedará agradecido su comprofesor y s. s. q. is. m, b.
—P. P. 11.
El íiücl'io que déntinoiti bl cotijunicante pe re.dtioe á

una prueba ma.s del déJConciorto y verdadera anarr¡
quia que, reina en la provision de los partidos .veteri-
naîtras'; oonooeniri& lieobns ido esta.naluraleîa a-n-q mas
irritantes que el precedente y p.nlre ellos uno, tpn rir;
(líenlo á la vez, sjHS no podemos.-r.osistir á ía.tentacjoa
de referirle en breves.palabras.. .

■ Es, pu'e3,:el caso que en nn pueblo de Ai;ag.qn, en
donde ejercían dos prc/esones á partido abierto, se le
Hcuj-iiúaí aynnlafnienlO'oei'i'.ar.eiste; liasta.aqní:¡ba to-,
lio á pedir de.boca; y;.b,.que es mejor todavía, esque
la resiietable municipalidad acordó, para proceder con
mas acierto, que el destiiJp :Se proveyese por oposi¬
ción. Tomaiia esta heroica detei'miaaoion, faltaba re¬
solver lo que en la Asamblea de los ratones; es decir,
ipuien pondría el cascaBéí al gato; pero la ilustre
corporación no se paró en pelillos.:,anunció el parti¬
do, la manera cótm habiendo, darte la inveslidura é
instituyó por tribunal de las oposiciones ¿á quién di¬
rán nuestros lectores? Pues ni mas ni menos que á sí
misma, pre-sidida por- él señor alcíilde, que, como sus
cilegas, no dejará de ser muy entendido en materia

cavar vi^as y, strasciwpias. ; , :
•

Hay que desengañarse, Sr. í). P. Pi D,, la ignof
iHmcià es muy alreVÍda ynadá liene de^ estraño-que

desgarre, inocentemente acaso, el-.qó Jigo-de nuestros
derechos: lo incorapronsibie, á no estar en ciertoa
pormenores y no conoce? de-oeroa ciertas aviesasln-
tenciones, es que, haya en el .seno mis.mo de la -facnír-
tad hijos mimados. qu'a se e.sfnercen en-pintaf...e.S.td
.esládo.como jnSto y.conveniente. ■ ,

En c.ste coicepto, las doctrinas del machucho Bo
/éi/í» son edificantes.

■ L. n-

Nóneró de aliiilinds en la Escnelu líc €ópi!o6.'í.

Gop indecible sati.sfaccioii daraps-feabida en, laa có--
luranas de iU ffítíO á la sig'nientô at'éiU;i comiihicgd'on
del señor Villar: la-publicidad es el mej'iôr-,çompro-'
ban te de la bo.nda l de las íhslilucioneú y de- la opór-
:t'unrJaii de ciertas reformas.-Si éste sistema se- hu¬
biese adoptado desde un principio, sí, sobre todo, ca-
¡da''E-sctTéláihilbídse hecho cónoé'er c! nà:ner(f-dé pro-
■ fesnrés qué- etí'élia han.redfbido-diplomá-, sabríamos á

■ qué'btenerños respecto' tí la neoetidad'que algunos'
siipo'heú de-oponer Irah'as al 'ingreso, hoy en óslremo'

, fác.lv'de ios aliimnns. ■' ■ ■ ■
; "' Entre ■ tanto, cúmplenos ' consig'nár que môi;eG.e
; nuestro cordial y sincei'o aplauso M' -'cfelo y escélentís'
: tendencias (]ue, cu los catedráticos de la Escuela da
Córdoba, reheli la últíÁiivclánsula de la carta del se¬
ñor Villar su digno secretario, á quien datnos gi;a-

; cías por su'atenfelcn'.' - ' . " .

''Sehor (lîi'ec'tiir'diîî I^cíò óe-èA VETERÍxAiriíí".- •-

Muy señores míos; adjunta es una BOta de los alums
; nos matriculados ó inscriplos ec esta-' Escuela, para- el
'curso de 18oC à S7.:Debo advertir á .Yds.; que el inú-'
mero de los de primer añoes.raas corto del que pudiera,-
;en razoii à haber reprobadofá jdguuqs -soljcitaules, por
no estar al corriente en instrucción- primarja. elemental.

Queda de Yds. afeítísimó s, s. q. s.'m.. 1>.—.Ag'ustin
Vi'blT.
Córdoba 4 de noviembre Jé ISofi. '

Nota de los alumnos matriculados 'en esfá Escuela
para primero, segundo y tercer año,'en'el presente

. curso de 1850 al o7, : vh íh-Jí»: :,! .LU.

Î Primer año. , : 5€Segundo ia. , 46
Tercer id. . . . . .;. .... , âi

jPrimer año. .. . , . . . . 6
Inscriptos, ... . | Segundo id, »i (Tercer id. . . . . .. \
' ' Total general. . 133

"'Córdoba % de noviembre de 18.56.'—El'secretario,
Agustín Viihár.- ■ : pï ■ ;

1mpre.nta del Agente Industrial Minero,, r,

A oaVK* d* Sloii'VIcc·te
Galle de loa Caños, número 7, enarli' liajo.: ) ■


